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			SINOPSIS 




			 




			Gotrek y Félix: ¿héroes olvidados del Imperio o vulgares ladrones y asesinos? Puede que la verdad resida en un lugar intermedio y la respuesta dependa de a quién se pregunte… 




			Cuando el Matador Gotrek Gurnisson y su compañero humano Félix Jaeger viajan al misterioso sur en busca de una muerte gloriosa, se encuentran atrapados en medio de una batalla entre reinos rivales. Capturados por la siniestra reina Khalida y obligados a obedecerla, los aventureros deben hacer frente a los horrores de los abrasadores desiertos de la Tierra de los Muertos… Y no es fácil convencer a los muertos para que descansen. 




			

	 


	 	

	 

   




			JOSH REYNOLDS 




			 




			LAS AVENTURAS DE 




			GOTREK Y FÉLIX 




			 




			LA REINA SERPIENTE 




 


 


 






			[image: ]




			

	 


	 	

	 

  



			 




			Para Noah, quien probablemente no leerá esto. 
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			Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




			 




			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 




			 




			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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			Las Tierras del Sur… Ese nombre evoca imágenes de junglas sofocantes, manglares miasmáticos y bestias escamosas, muchas de las cuales solo se han visto dentro de los límites controlados del zoo imperial. Hay allí mil y una maneras de morir, cada una de ellas más horrible que la anterior. 




			Al menos esa era la esperanza de Gotrek. 




			Normalmente, el Matador se sumía en la taciturnidad con la misma naturalidad con la que una piedra se hunde en un pequeño lago de montaña, pero la idea de sumergirse en aquel infierno verde le había tenido salivando desde que zarpamos de Sartosa. Tal vez fuera por la perspectiva de saquear una de las centenares de ciudades perdidas que, según se contaba, salpicaban las Tierras del Sur como las rocas un prado de hierbas altas, o por la oportunidad casi segura de medir su hacha con las escamas de los monstruosos saurios que, se rumoreaba, merodeaban en la jungla. En lo que a mí respecta, yo no estaba tan entusiasmado. 




			Nuestra estancia en Tilea había estado marcada de manera intermitente por la clase de terrores que, tristemente, han llegado a convertirse en frecuentes desde que comenzó mi asociación con Gotrek: la persecución del Puerco Demoníaco de Catrazza, por ejemplo, o nuestra incursión en las pestilentes madrigueras de los skavens bajo las ruinas del templo de Myrmidia en Miragliano en nombre de la orden del Sol Llameante, o incluso las extrañas circunstancias del duelo de Gotrek sobre las ondulantes almenas de la Torre Acechante con la criatura llamada Mordrek el Condenado. Y yo había cogido cariño a aquellas tierras soleadas y la variedad de placeres que ofrecían. 




			Mis súplicas, como siempre, no influían en Gotrek. Por el contrario, desde los horrores existenciales en Albión el Matador estaba más decidido que nunca a sumergir sus pensamientos en las uvas rojas de la carnicería… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, 


         

         vol. VI, impreso en Altdorf, 2525 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			—¿Tramposo yo? —El escandalizado bramido de Gotrek, que rezumaba incredulidad, retumbó en la cubierta del Orfeo. Sobresaltadas por el exabrupto, las gaviotas que se habían posado en el mástil principal del barco mercante echaron a volar por el aire salobre de la primera hora de la noche. Las aves ascendieron a través de la bruma cada vez más espesa y dejaron atrás un puñado de plumas desprendidas y el eco de sus chillidos estridentes. La tripulación de la nave, formada por una variopinta colección de granujas y canallas reclutados en una docena de puertos, interrumpió lo que estaba haciendo, pero solo brevemente. En las semanas que habían pasado desde que partieran del puerto de Sartosa se habían acostumbrado a los ocasionales arrebatos del Matador. 




			Félix Jaeger alzó la mirada. 




			—¿Y ahora qué pasa? —masculló. Entrecerró los ojos y sus facciones finas y bronceadas se tensaron en una momentánea mueca de preocupación. Sus ojos se desviaron hacia la espada envainada que estaba apoyada contra la barandilla del barco, al alcance de su mano. La cabeza de dragón dorada del pomo de la espada de nombre Karaghul destellaba con los rayos del sol crepuscular. Félix devolvió la atención a la discusión que estaba produciéndose en el otro lado de la cubierta, más tranquilo después de comprobar que podría empuñar el acero y extraerlo de su sencilla funda de cuero en pocos segundos si la situación lo requería. No sería la primera vez que el inflamable temperamento de Gotrek les obligaba a luchar a vida o muerte y la experiencia le había enseñado a estar preparado para la inevitable tormenta ígnea. 




			—¡Yo no soy ningún tramposo! —rugió Gotrek. El Matador clavó un dedo regordete en la nariz de su acusador. La fuerza del gesto empujó hacia atrás al desdichado marinero, que cayó de espaldas al suelo. El enano era un bloque de tejido cicatricial y músculos, y Félix lo había visto matar sin querer de un manotazo en más de una ocasión. El resto de los marineros que habían formado un semicírculo alrededor de Gotrek comenzaron a retroceder para dejar espacio al Matador y a su nuevo compañero de juego—. ¡Los enanos no hacen trampas! —gruñó Gotrek—. ¡Solo los humanos, y los elfos y la asquerosa chusma de la Asamblea hacen trampas! 




			—¡Yo no he dicho que hayas hecho trampas! —protestó el marinero—. ¡Solo he dicho que has tenido una tirada afortunada! —Su mano se deslizó hacia el puñal que llevaba metido en la faja de colores brillantes que le rodeaba la cintura. 




			«No lo hagas —suplicó mentalmente Félix—. Así solo conseguirás sacarlo de quicio.» Dejó salir el aire que había contenido sin darse cuenta cuando el marinero se lo pensó mejor y alejó ostensiblemente las manos de la empuñadora del cuchillo. 




			—Es lo mismo —masculló Gotrek. Sonrió dejando a la vista su dentadura llena de huecos y flexionó las manos cubiertas de cicatrices. 




			A Félix le recordó a un tigre sacando las uñas. Al menos el Matador había dejado el hacha apoyada contra un barril de agua. Félix se relajó. Gotrek no estaba enfadado de verdad. Solo estaba aburrido, lo cual, en más de un sentido, era aún peor. 




			—Ahora discúlpate. O me haré un monedero con tu cuero cabelludo —espetó Gotrek gesticulando groseramente para enfatizar sus palabras. 




			Félix puso los ojos en blanco y devolvió su atención al lamentable estado de su capa de viaje de lana de Sudenland extendida sobre las rodillas. Tenía tantos agujeros que parecía un queso de Wissenland y en ese momento era igual de práctica para resguardarse de la lluvia. Enhebró la aguja con sumo cuidado y se puso a remendar el agujero más grande. Había tenido que pagar una buena suma de dinero por unos retales del color y el material adecuados. Cada vez le resultaba más difícil encontrar lana de Sudenland teñida del mismo tono del color de su capa. Se sentía tentado de comprar una capa nueva para ahorrarse quebraderos de cabeza, pero por alguna razón no le parecía bien hacerlo. 




			La vieja capa le había visto salvarse del fuego, de inundaciones y de morir de hambre. Lo había protegido de la lluvia en los tenebrosos bosques del Imperio y en los neblinosos pantanos de Albión. Lo había guarecido de la nieve en las Montañas del Fin del Mundo y del sol en los desiertos de Arabia y las colinas de Tilea. 




			Sus finos dedos recorrieron los rasgones en la tela y se deslizaron por las manchas descoloridas. Cada una de esas cosas era un recuerdo que había que conservar, una historia que debía contarse. O eso le había dicho su madre el día que le compró la capa. Ya entonces era vieja. La había llevado consigo cuando se marchó a la universidad, como una manera de recordar a su madre. Cogió un pliegue entre los dedos y frotó la áspera tela. 




			—Cada marca es una historia —murmuró. Se examinó la mano y la fina telaraña de cicatrices que la cruzaba. Si cada marca contaba una historia, él era una colección de historias. Y Gotrek una epopeya en varios volúmenes, como poco. 




			Sin perder el hilo de sus pensamientos, Félix levantó los pies cuando un marinero resbaló en la cubierta húmeda y se estampó contra el barril en el que él estaba sentado. Con la puntera de la bota desvió de su trayectoria al hombre, de cuya boca salió un gruñido, y volvió a bajar los pies. 




			Gotrek rio de una manera repugnante y se dirigió con pasos pesados hacia el marinero tirado en el suelo. Su cara ancha y hosca estaba arrugada de una manera que dejaba claro que se lo estaba pasando bien y en su único ojo había un brillo de regocijo. Era una expresión rara en Gotrek, que tendía a avinagrarse cuando no tenía los brazos bañados en sangre hasta los codos, y Félix hizo una pausa en su labor para estudiarla. Como les ocurría a todos los poetas, la inspiración a menudo lo pillaba desprevenido. Había en esa expresión de Gotrek Gurnisson un atisbo del enano que había sido antes de que se afeitara la cabeza, se tiñera y se ungiera el cabello restante para formar una altísima cresta carmesí e hiciera el juramento de los Matadores, que lo había puesto en la senda de la muerte gloriosa y redentora. A pesar de todos los años que llevaban juntos, Félix sabía muy poco sobre el pasado de Gotrek, y la forma de pensar del Matador seguía siendo el mismo misterio indescifrable que el día en que estando borracho había jurado seguir a Gotrek y dejar constancia de su destino. 




			—Creo que ya ha quedado clara tu postura, Gotrek —terció Félix devolviendo su atención a la capa. 




			—Solo estoy calentando un poco, humano —dijo Gotrek frotándose el parche del ojo con los nudillos—. Llevamos semanas encerrados en esta gabarra. ¡Semanas, humano! ¡Semanas sin siquiera un morado en un nudillo ni probar el sabor de la sangre! 




			—¿Tengo que recordarte que esto fue idea tuya? —preguntó con sumo cuidado Félix. El temperamento de Gotrek era tan voluble como legendario, capaz de fundir un florín, y Félix no quería que la ira del Matador cayera sobre él. 




			Gotrek frunció el ceño y escupió. 




			—Yo no iría por ahí —le advirtió hoscamente. 




			—Entonces no lo haré —replicó Félix. El marinero, que sangraba por la nariz desfigurada y morada, se había puesto en pie, pero Gotrek, que miraba con ferocidad a Félix, parecía haberse olvidado de él—. Gastaste el dinero que nos quedaba en estos pasajes. Solo estoy sugiriendo que tal vez deberías intentar no lisiar a la tripulación antes de que lleguemos a nuestro destino. 




			El Orfeo se dirigía a Puerto Manglar, situado en la costa oriental de las Tierras del Sur. Era un puesto avanzado y un faro para aventureros, criminales, piratas y cazatesoros de toda índole y procedencia. Exploradores de Catai habían puesto sus cimientos hacía varios siglos y desde entonces había cambiado de manos en numerosas ocasiones: desde Arabia hasta Tilea, pasando por Estalia, la habían contado entre sus posesiones. Actualmente estaba bajo jurisdicción del Imperio. O así era en el momento en que zarparon. Félix tenía los conocimientos suficientes sobre esa clase de sitios como para saber que importaba poco qué bandera ondeara por encima de la empalizada. 




			—Después de todo, todavía nos quedan algunos días de viaje —añadió. 




			Antes de que Gotrek pudiera replicar, el marinero, agarrándose la nariz rota, golpeó al Matador con una cabilla en el cogote tatuado. La pieza cilíndrica se hizo añicos y el marinero retrocedió tambaleándose, mirando boquiabierto el trozo roto de madera que sostenía. Gotrek cerró la boca de golpe y volvió su mirada furibunda hacia su agresor. 




			—No estaba hablando contigo —espetó Gotrek. Agarró al marinero por la pechera de la camisa, lo levantó del suelo sin esfuerzo y lo envió volando por el aire contra sus compañeros de un empujón casi suave—. ¡Así que espera tu turno! 




			Félix suspiró. La mirada arrebatada de Gotrek volvió a clavarse en él. Félix mantuvo los ojos fijos en la capa. Gotrek hizo el ademán de hablar, pero sus palabras se perdieron en el grito de ¡Apresadlo! y una repentina avalancha de marineros coléricos que se abalanzaron sobre él. Félix apartó un poco el barril para ponerlo fuera del alcance de la pelea. Gotrek lanzó un bramido jovial y golpeó con un puño rollizo a un hombre en la barriga. El marinero se dobló alrededor del brazo del Matador como si fuera un odre desinflado y se derrumbó sobre la cubierta. Los hombres volaban por los aires y aterrizaban hechos un amasijo a lo largo y a lo ancho de la cubierta, mientras Gotrek se paseaba entre ellos con un entusiasmo brutal. Su oponente inicial soltó un gañido de pavor cuando Gotrek lo agarró. El Matador estaba levantando el puño para agravar el estropicio que ya había hecho en la cara del hombre cuando el disparo de una pistola desgarró el aire. 




			Félix echó un vistazo por encima del hombro. La figura encorvada y con los ojos somnolientos del capitán del barco, con una pistola humeante en una mano y una botella medio vacía de Catrazza tinto en la otra, se tambaleaba en la cubierta superior. El capitán Bolinas afirmaba que era oriundo de Nordland, pero Félix jamás había conocido a un nordlandés que hablara con acento tileano. 




			Bolinas tomó un trago de la botella y les clavó una mirada feroz con los ojos legañosos. 




			—Te agradecería que no te cargaras mi tripulación, Gurnisson —dijo eructando—. Estamos entrando en aguas peligrosas y necesitaremos hasta el último hijo de su madre, como que yo no soy tileano. 




			—Eres tileano, Bolinas —espetó Gotrek dejando caer al suelo a su oponente. 




			—Patrañas, por Ulric —dijo el capitán señalando con la pistola al enano—. Nací en las costas heladas de Nordland. Deja de atizar a mi tripulación. Gracias, Gurnisson. 




			Bolinas se tambaleó cuando una ola elevó el barco y Félix temió por un momento que saliera disparado de la cubierta. Bolinas se enderezó con el elaborado esmero de un contumaz borrachín profesional. Gotrek no se fiaba de él ni de su enclenque barcaza mercante que hacía agua por todas partes, pero le había hecho un juramento. Sus caminos ya se habían cruzado en el pasado, aunque no por voluntad del Matador ni del capitán. Sin embargo, era evidente que Bolinas conocía a Gotrek desde hacía tiempo. El Matador sonrió y le tendió una mano. 




			—Dame esa botella y tendremos un trato. 




			—¿Qué botella? —preguntó Bolinas tomando otro trago. Vació la botella y la arrojó por la borda. 




			Gotrek lo miró con su único ojo desorbitado un momento y luego su sonrisa se ensanchó. 




			—¡Ja! Sabía que tenía que haber una razón para que me cayeras bien, Bolinas —exclamó riendo. 




			Félix negó con la cabeza y terminó de remendar la capa. Hizo un nudo con el hilo y cortó el sobrante con los dientes. Luego sostuvo la capa delante de él para examinarla. Sacudió la cabeza y decidió que buscaría una costurera cualificada en el primer puerto civilizado al que arribaran. 




			Echó un vistazo por encima de la borda. A lo lejos, la franja negra de la costa se extendía por el horizonte. Frunció el ceño. Siendo un muchacho había oído historias sobre las Tierras del Sur y había visto los enormes y coloridos saurios en sus recintos del zoo imperial cuando estudiaba en la universidad. Pero nunca se le había pasado por la cabeza que algún día terminaría recorriendo penosamente las junglas, siguiendo a un Matador suicida. Gotrek le dio una palmada en la espalda que estuvo a punto de tirarlo al suelo. 




			—Allí hay muerte, humano —dijo el Matador—. Puedo olerla. 




			Félix se envolvió los hombros con la capa. 




			—¿Tu muerte o la de otro? 




			Gotrek continuó hablando como si no le hubiera oído: 




			—Dicen que en esas junglas hay lagartos del tamaño de montañas, humano. Con dientes como lanzas y garras como espadas. —Suspiró exultante—. No es una muerte tan gloriosa como ante un dragón, pero bueno, ¿cuántos dragones llegas a ver en la vida? —Miró de soslayo a Félix—. Y yo ya vi el mío. 




			—Casi morimos luchando contra aquella criatura —dijo Félix temblando un poco. Su mano buscó instintivamente la empuñadura de su espada. Karaghul tenía su propio destino. La hoja estaba ávida de la sangre de bestias antiguas y Félix había sentido de primera mano ese apetito cuando él y el Matador se toparon con el monstruoso Skjalandir. La espada había permanecido inactiva desde entonces, pero a veces, en momentos de calma, Félix recordaba cómo la voluntad no humana de la espada había fortalecido la suya, o quizá la había suplantado, y lo había empujado hacia lo que entonces le parecía una muerte segura. Esperaba no volver a experimentarlo nunca más. Se aclaró la garganta antes de hablar: 




			—En cualquier caso, creía que buscábamos un tesoro, no lagartos gigantes. 




			A Gotrek se le iluminó el rostro. 




			—Ajá —dijo en voz baja—. Se dice que los dawi de Karak Zorn colocaban preciosas gemas a lo largo de las avenidas de su fortaleza, talladas y facetadas por los mejores joyeros de la raza de los enanos, y que las ubicaban de tal manera que una sola antorcha bastaba para iluminar toda la fortaleza. Los escudos de su clan estaban chapados en oro y sus hachas estaban ribeteadas en plata. Sus señores vestían capas de piel de saurio y armaduras forjadas con el extraño hierro rojo que extraían de las canteras situadas en las profundidades de la jungla. Se contaba también que incluso habían domado a las enormes bestias y construido inexpugnables ciudadelas sobre el lomo de los saurios más grandes con la intención de llevarlos al campo de batalla. Ajá, fueron ricos y poderosos… en su época. —Gotrek tenía las manos apoyadas en la barandilla del barco mientras hablaba—. Perdimos el contacto con ellos mucho antes del estallido de la Guerra de la Venganza, y fueron muchos los que afirmaron que los apestosos elgi habían utilizado su magia vil para destruir la fortaleza y a todos los que la habitaban —espetó Gotrek. Tenía todos los prejuicios de su raza contra sus ancestrales rivales, los elfos, si bien Félix creía que la manía del Matador se había suavizado un poco después de sus aventuras en la neblinosa isla de Albión. Gotrek gruñó y escupió por la borda—. Pero nadie lo sabe con certeza. Nadie sabe dónde se encuentra, o se encontraba, Karak Zorn. 




			—Me sorprende que ni siquiera esté señalada su ubicación en ningún mapa —observó Félix. Había querido destacar ese hecho desde que zarparan del puerto, pero Gotrek no le había dado la oportunidad de hacerlo hasta ese momento. Aun así, Félix se sentía inseguro. 




			Gotrek estiró el cuello para fijar su único ojo en Félix. 




			—¡Un mapa! —dijo con un tono fulminante—. ¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí? —La barandilla crujió entre sus manos—. En lo referente a la cartografía, ningún pueblo supera al mío, humano. Si hubiera un mapa de Karak Zorn, si alguna vez hubiera existido un mapa de la Gran Fortaleza del Sur, ¿no crees que yo lo sabría? —La madera se astilló cuando apretó la barandilla con las manos. 




			Félix miró a otro lado. 




			—¿Cómo pretendes encontrarla entonces? —quiso saber. 




			Gotrek inspiró por la boca con los dientes apretados y paseó la mirada por las olas y la lejana costa. 




			—Lo sabré cuando la vea —respondió finalmente, a regañadientes. 




			—¿Que lo sabrás cuando la veas? —exclamó Félix—. ¿Qué significa eso? 




			—La jungla no es tan grande —respondió sin más el Matador. 




			—Gotrek, las Tierras del Sur no son solo «una jungla». No estamos hablando del bosque de Drakwald —protestó Félix. Gotrek no lo miró. Félix observó al Matador fijamente y la comprensión de las intenciones del enano se filtró en él como el frío nocturno—. ¡Gotrek, no podemos buscar en cada centímetro cuadrado de las Tierras del Sur! ¡Tardaríamos décadas! 




			—No hace falta que busquemos en cada centímetro cuadrado, humano. Solo en el interior, cerca de donde las Montañas del Fin del Mundo atraviesan las junglas —dijo Gotrek—. Solo tardaremos un par de años, a lo sumo. —Vaciló un momento—. O tal vez una década. —Luego, un poco a la defensiva, añadió—: No es mi culpa que los humanos tengáis una vida tan corta. 




			Félix se quedó mirando al enano. Luego devolvió la vista a la costa, ahora en su mayor parte velada por la densa bruma que ascendía desde el agua a medida que caía la noche. Sintió que se le encogía el estómago. Una década errando por junglas sofocantes y pantanos infestados de insectos. Una década esquivando casi dragones hambrientos y el resto de los horrores que seguramente poblaban esa tierra mortal. Sepultó el rostro en sus manos y gruñó suavemente. 




			—Debería haber dejado que la caballería del emperador me arrollara —murmuró. 




			Gotrek gruñó. 




			—Esta maldita niebla es cada vez más espesa. Si no fuera porque hemos dejado muy atrás su condenada fortaleza, juraría que es un truco de los elfos. 




			Félix se movió con nerviosismo. Solo habían visto de lejos la Isla del Sol, a través de una cortina de bruma y encantamientos, pero se habían acercado demasiado para su gusto a las figuras esbeltas de los barcos de guerra de los elfos, que cortaban las olas festoneadas de la niebla con una velocidad y una elegancia que hacían que hasta los más imponentes galeones de Marienburgo parecieran unos trozos de corcho a la deriva. No obstante, habían atravesado las aguas de los elfos sin ser molestados. 




			—Si no fuera por esa condenada fortaleza, probablemente ya nos habrían atacado los elfos oscuros, corsarios o piratas de alguna índole —dijo Félix. 




			—Lo sé —refunfuñó Gotrek—. Los malditos elfos siempre lo estropean todo. 




			Cortó con la mano las volutas de niebla, que rápidamente recuperaron su forma. 




			—Maldita niebla —volvió a gruñir. 




			La niebla recordó a Félix las que habían visto en Albión y frunció el ceño al mismo tiempo que sacudía una mano delante de la cara. 




			—Espero que Bolinas esté lo suficientemente sobrio para guiarnos a través de la niebla —dijo Félix. Se dio la vuelta. La niebla se expandía por la cubierta y se arremolinaba alrededor de los mástiles. La tripulación se había tranquilizado y estaba callada. Algunos, los más próximos a la barandilla, lanzaban miradas inquietas por la borda. «¿Qué saben ellos que nosotros no?», se preguntó Félix. 




			—Bolinas navega mejor cuando está borracho —dijo Gotrek. Se apartó de la barandilla y se dirigió con pasos pesados hacia el lugar donde había dejado el hacha. 




			Félix agarró su espada y se abrochó el cinturón alrededor de la cintura. Vio a uno de los hombres de Bolinas que estaba repartiendo alfanjes y picas de abordaje entre la tripulación. Ya no había duda de que estaba pasando algo. Félix miró a su alrededor y divisó a Bolinas en la rueda del timón, con una botella nueva en la mano y los ojos fijos en la niebla que era cada vez más densa delante de ellos. Félix subió a la cubierta superior para ponerse a su lado. 




			—No he podido evitar fijarme en que tu tripulación está preparándose para problemas, capitán —dijo en voz baja. 




			Bolinas lo miró de reojo. 




			—Ajá. Como ya he dicho, son aguas peligrosas —dijo sonriendo. 




			—Piratas —sugirió Félix. 




			—Piratas, ajá. Hay piratas, y cosas peores —repuso Bolinas. Dio un trago a la botella—. Los piratas serían una bendición de Ulric, sinceramente. Los muertos no descansan tranquilamente en estas aguas, Jaeger. —Presionó la botella contra la mejilla y continuó—: No estamos lejos del mar Amargo, ni de las flotas de hueso y latón que surcan estas aguas oscuras. 




			Félix inmediatamente comprendió el significado de las palabras de Bolinas. 




			—La Tierra de los Muertos —musitó, y automáticamente se ciñó la capa alrededor del cuerpo. De niño había oído historias sobre la Tierra de los Muertos y, más recientemente, en Tilea. 




			Era una tierra donde nada vivía y aun así había cosas que se movían. Un lugar de grandes ciudades tumba custodiadas por legiones de esqueletos y gobernadas por reyes no muertos, todavía envueltos en sus atuendos funerarios. Un cataclismo acaecido hacía mucho tiempo había reducido un imperio poderoso a un lugar de polvo y huesos tintineantes. 




			—Pensaba que estábamos lejos de Zandri —dijo Félix nombrando la necrópolis costera que los marineros sartosanos tanto temían—. ¿No es de allí de donde se dice que parten las flotas de guerra de muertos? 




			—Ajá, pero estamos cerca del golfo del Miedo, y es de allí de donde zarpan las flotas de las ciudades tumba que lindan con las Tierras del Sur. O eso he oído, pues nunca he visto una —dijo Bolinas tomando otro trago—. Y no tengo ninguna prisa en hacerlo. 




			—Ya somos dos —repuso Félix. Dejó caer la mano al pomo de Karaghul. Se había enfrentado más de una vez con muertos reanimados y había perdido amigos y más que amigos a manos de ellos. Cerró los ojos cuando un rostro pálido y aristocrático afloró en su memoria; arrinconó el recuerdo de la kislevita muerta que había amado. Ulrika había desaparecido en las tinieblas y, aunque su camino juntos estaba plagado de obstáculos, la culpa no había sido de ella. Félix no sabía dónde estaba Ulrika ahora; tampoco le gustaba pensar en ello, ni en la criatura con los ojos rojos en la que se había convertido. 




			—Yo sí he visto a los muertos —gruñó Gotrek. Félix se volvió, sobresaltado. La niebla había permitido que el Matador se hubiera acercado a ellos sin ser detectado—. Y también he luchado contra ellos. —Gotrek arrancó la botella de la mano de Bolinas, que hizo un débil ruido de protesta. El Matador volcó la botella, la vació y la arrojó por la borda con indiferencia—. Mueren como el resto de los uzkular. Machácales la cabeza o la columna vertebral y dejarán de ser una amenaza. —Levantó el hacha para dar énfasis a sus palabras. A la luz de los faroles que colgaban del mástil, las antiguas runas grabadas en la hoja brillaron con una extraña luz trémula—. Esos muertos arrugados están perdidos en épocas oscuras, humano. Están anclados en el pasado y ni siquiera saben que están muertos. 




			—Eso no aumenta mis ganas de encontrármelos —replicó Félix. 




			Si bien le parecía gracioso oír a un enano acusar a otro de estar anclado en el pasado, Félix hizo un esfuerzo para que su cara no lo revelara. Era imposible saber cómo se lo tomaría Gotrek. 




			—La cabeza y la columna vertebral, humano —repitió Gotrek—. Solo preocúpate de apuntar a su cabeza y a su columna vertebral. 




			—Genial —repuso agriamente Félix—. Lo tendré presente. 




			Permanecieron en silencio un rato que a Félix se le hizo eterno. Bolinas pilotaba el Orfeo a través de la densa niebla, guiándose al parecer por su instinto y las indicaciones que le gritaban los tripulantes encaramados a lo más alto de los mástiles. Se habían encendido faroles de vigilancia que colgaban de todos los salientes disponibles, pero la creciente niebla engullía la luz. Los braseros y las antorchas no servían de nada y enseguida se hizo casi imposible distinguir lo que había más allá de la proa del barco. 




			Aburrido, Gotrek había abierto un barrilete de cerveza y se había sentado en la cubierta de popa a empinar el codo. Félix, por su parte, estaba demasiado nervioso para beber o gandulear, así que escrutaba la niebla y jugueteaba distraídamente con la empuñadura de la espada, pensando en desiertos abrasados por el sol y tumbas antediluvianas. Una parte de él, la sensata, se amedrentaba ante ese pensamiento, aun cuando también lo amedrentaba la idea de errar por la inmundicia de las Tierras del Sur durante meses. Sin embargo, otra parte, la misma que lo había impulsado a hacer un juramento de sangre a un enano tuerto y loco, se sentía intrigada. Su padre había financiado uno de los primeros intentos del gremio de los exploradores de Altdorf de cartografiar Nehekhara, y Félix todavía recordaba el antiquísimo y deteriorado papiro que su padre había colgado en la pared de su despacho, rodeado por su grueso marco de madera. 




			De niño había contemplado durante horas aquel papiro con una extraña escritura pictográfica. Le había parecido la entrada a un mundo fuera de los aburridos confines de Jaeger e Hijos, un mundo de peligros y emociones. Había tenido de ambas cosas, a espuertas, en los últimos años. Félix consideraba que había vivido suficientes aventuras para varias vidas. Apenas había puesto negro sobre blanco una tercera parte de ellas, pues le faltaba tiempo para escribir. A veces se preguntaba si en algún momento lo tendría, o si perecería sin haberlo conseguido. 




			Llegó un sonido desde la niebla. Osciló en el aire y se apagó antes de que Félix pudiera concentrarse en él. Se puso tenso y el repentino subidón de adrenalina hizo que todos los pensamientos relacionados con la escritura desaparecieran de su cabeza. 




			—¿Lo has oído, Gotrek? —preguntó volviéndose hacia el Matador. Este se había puesto en pie, empuñaba el hacha y tenía su único ojo entrecerrado. 




			—Silencio, humano —gruñó Gotrek. Se dirigió sigilosamente hacia la barandilla con la cabeza ladeada. 




			—¿Qué oyes, Gurnisson? —inquirió Bolinas. 




			—Chsss —ordenó Gotrek levantando una mano. 




			Bolinas guardó silencio. Félix lo oyó un instante después: un ruido seco rítmico —bum, bum, bum— que hizo que se le erizara el vello de la nuca. Daba la impresión de que perforaba la niebla desde todas direcciones y, por un momento, Félix pensó que eran las olas rompiendo, o cañonazos, aunque sonaba demasiado regular para ser alguna de esas cosas. Escudriñó la niebla intentando ver a través de ella, pero no había duda de que lo que quiera que fuera lo que producía aquel sonido estaba muy lejos. 




			—¿Qué es eso, Gotrek? 




			El Matador no respondió y continuó escrutando ferozmente la niebla, con el semblante serio y el hacha cruzada sobre el pecho. El volumen del sonido rítmico aumentó. Los tripulantes del barco, que se habían quedado tan callados como la niebla que los rodeaba, se pusieron a cuchichear entre ellos, hasta que el estentóreo bramido de una orden proferida por uno de los hombres de Bolinas, un fornido bretoniano con una cara que parecía la parte inferior de una barcaza y unos músculos casi tan abultados como los de Gotrek, hizo que volvieran rápidamente a sus tareas. El sonido rítmico no disminuyó, y justo debajo de él, casi como una ocurrencia, Félix creyó detectar un chapoteo. 




			De repente, las gaviotas que no habían echado a volar un rato antes con el arrebato de Gotrek lo hicieron en ese momento, con una cacofonía de chillidos y batiendo frenéticamente las alas. Los pájaros se elevaron por el aire con una desesperación aviar que Félix solo había visto antes en palomas tratando de escapar de un gato callejero. Las observó mientras ascendían en espiral hasta que las perdió de vista en la niebla cada vez más espesa. A medida que las gaviotas desaparecían, también sus chillidos se apagaron hasta que dio la impresión de que nunca habían estado allí. El ruido repetitivo de golpes continuaba sonando, incesante y cada vez más alto. 




			En contraste con ese estruendo, el viento fue perdiendo fuerza hasta que las velas se deshincharon y colgaron como odres vacíos; el Orfeo redujo su velocidad y avanzó por el mar perezosamente. La niebla que envolvía el enlentecido barco se espesó y no tardó en deslizarse por las barandillas y arremolinarse alrededor del mástil, trayendo consigo un calor sofocante. Félix se secó el sudor de la cara con el borde de la capa. 




			—¿Qué ha pasado con el viento? —preguntó. Su propia voz sonó débil y apagada en sus oídos. 




			—Ha huido, como las gaviotas —respondió en voz baja Bolinas. Ya no arrastraba las palabras al hablar y se erguía recto, sin rastro ya de su encorvamiento y su porte desgarbado habituales. El miedo había hecho que se le pasara la borrachera de golpe—. No hay duda de que hemos entrado en una zona de aguas yermas. 




			Félix iba a preguntarle qué quería decir con eso, pero se lo pensó mejor. Envolviendo con la mano la empuñadura de la espada, hizo el ademán de acercarse a Gotrek junto a la barandilla, pero entonces la brújula del barco atrajo su atención. El instrumento era un artilugio grande, compuesto a partes iguales de metal y vidrio, instalado en una caja de madera hermosamente tallada y con forma de grifo imperial rampante. El grifo estaba agachado bajo el peso de la brújula y sostenía el instrumento con las garras, orientado hacia el timonel. Félix echó un vistazo fugaz a la brújula mientras caminaba hacia la barandilla y devolvió la mirada al frente, pero cuando su cerebro procesó lo que había visto, se detuvo y la miró de nuevo. Sus ojos se abrieron con una expresión de ligera sorpresa y maldijo mientras observaba cómo la aguja daba vueltas sin parar, trazando círculos sin sentido. 




			—Mira la brújula, Gotrek —murmuró Félix haciendo gestos para llamar la atención del Matador. El enano no le hizo el menor caso. 




			—Déjalo, humano. Solo los elfos y los humanos confían en esos artilugios. Un enano siempre sabe en qué dirección se mueve —masculló el Matador. Entornó el ojo mientras escrutaba la niebla. 




			Félix sabía que los enanos podían ver más lejos y con más claridad que los humanos, pero dudaba que ni tan siquiera Gotrek fuera capaz de ver a través de la impenetrable niebla. El ruido rítmico de golpes secos sonó más fuerte, como si lo que quiera que lo causara estuviera acercándose a una velocidad constante. Parecía estar perforando la niebla en dirección a ellos y el tono vibrante le producía dentera a Félix. 




			—Y, solo por curiosidad, ¿qué dirección es esa ahora mismo? —terció Bolinas. 




			—El norte —respondió Gotrek, pero inmediatamente se corrigió—: Más o menos. —El Matador escupió y miró a Bolinas—. Hemos perdido el rumbo y llevamos así desde que entramos en esta maldita niebla. 




			—Es inevitable —gruñó Bolinas—. No veo, no puedo navegar. Solo nos queda rezar para que no golpeemos un arrecife o encallemos. —Lanzó una mirada ceñuda al Matador—. Sabía que no debía dejarte subir a bordo, Gurnisson. Eres un maldito gafe, ya lo creo. 




			—No pienso permitir que una niebla pestilente me robe la oportunidad de encontrar mi destino —espetó agresivamente Gotrek. Blandió el hacha y Félix pensó por un momento que iba a arremeter contra la niebla en un vano arrebato. Sin embargo, la cara del Matador adquirió una expresión calculadora. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Félix. 




			—Creo que ya sé qué es este maldito ruido —respondió Gotrek. En su voz había una nota de regocijo que Félix conocía perfectamente y temía. El hecho de que el enano estuviera feliz significaba que los demás, incluido él, muy pronto se sentirían unos auténticos desgraciados. El Matador volvió a mirar a Bolinas y dijo—: Te aconsejo que descorches el ron para las batallas que ordenes a tu tripulación que se prepare para luchar, Bolinas, porque no estamos solos. 




			El capitán se quedó mirando a Gotrek un momento y de pronto una expresión de comprensión afloró en sus ojos. 




			—Por los dientes de Ulric —masculló—. ¡A las armas, chicos! 




			—¿Cómo? ¿Qué pasa? —preguntó Félix alzando la voz para hacerse oír. El ruido de golpes rítmicos era ahora tan fuerte que le dolían los oídos y se propagaba por la cubierta como un trueno. Pero oía algo más, como el sonido de remos. 




			—¿Es que no me estabas escuchando, humano? Los vivos no son los únicos con intereses en estas aguas. ¡Mira! —bramó Gotrek señalando con el dedo. 




			Félix miró y un instante después el corazón le dio un vuelco. Las galeras que surgían de la niebla eran largas y estrechas y se deslizaban bajas por el agua; aun así, eran más grandes y pesadas que el Orfeo. De hecho, el barco de Bolinas parecía un juguete al lado de los enormes cascos que surcaban el mar en dirección a ellos. 




			Había una docena y se movían mucho más rápido que cualquier embarcación transoceánica que Félix hubiera visto antes. Cada una de las galeras constaba de tres hileras de remos en cada lado que abrían surcos espumosos en las aguas mientras impulsaban implacablemente los barcos. Cada galera tenía una vela cuadrada con lo que parecía una estilizada serpiente, un áspid o una víbora, estampada. Esta vela colgaba de un grueso mástil situado casi en el centro, solo un poco más cerca de la proa, y delante de ella, instalada en un mástil más pequeño, había otra vela más pequeña, triangular. 




			En el castillo de popa de las embarcaciones se veían unas figuras demacradas aporreando unos grandes tambores y unos extraños esqueletos se apelotonaban a lo largo de las barandillas. A Félix se le pusieron los pelos de punta cuando reparó en los huesos amarillentos de esos guerreros. No era la primera vez que veía no muertos, pero siempre lo horrorizaban. Los huesos deberían descansar en tumbas y ataúdes, no estar animados y armados. La galera más próxima ya se había acercado tanto que Félix fue capaz de distinguir los raros jeroglíficos grabados concienzudamente en la proa chapada de bronce y afilada como un cuchillo que se dirigía imparablemente hacia la parte central del Orfeo. Bolinas bramaba órdenes mientras giraba la rueda del timón para tratar de cambiar el rumbo del barco y evitar lo inevitable. 




			Félix miraba fijamente el barco que se acercaba, momentáneamente paralizado por la impotencia ante la inminente destrucción. Gotrek maldecía y gesticulaba, más frustrado que asustado por la situación. Unos marineros dieron unos gritos de alarma en el otro lado del Orfeo. Félix se dio la vuelta como una exhalación y puso los ojos como platos cuando vio una segunda flotilla de galeras deslizándose hacia su barco desde el otro lado. Estas exhibían en las velas lo que a Félix le pareció un halcón u otra ave rapaz en vez de la serpiente, pero por lo demás, para sus ojos de inexperto, las embarcaciones eran idénticas. Eran enormes y se precipitaban hacia él, y eso era lo único que importaba. 




			—Al parecer estamos atrapados entre un trol y un precipicio, humano —gritó Gotrek. Sacudió el hacha de una manera insinuante hacia la primera galera—. ¡Venid, polvorientos despojos de buitres! ¡Venid a Gotrek! 




			Félix pensó por un momento que Bolinas había conseguido maniobrar para escapar milagrosamente de la trayectoria de la galera y el corazón le dio un vuelco. Pero entonces se oyó el estruendo de un ariete de bronce atravesando la cubierta de popa, y el Orfeo se desplazó lateralmente con una explosión de madera y jarcias. Los marineros saltaron por los aires volando y gritando. La fuerza del impacto partió el barco en dos a la altura del mástil. 




			Félix salió disparado hacia arriba, y mientras daba vueltas y más vueltas en el aire vio, como si el tiempo se hubiera ralentizado, que el capitán Bolinas volaba hacia la proa del barco, todavía aferrando la rueda del timón, envuelto en una nube de astillas. El marinero fornido desapareció en una neblina roja cuando el mástil se precipitó de lado y una pesada polea que se había desprendido de las jarcias impactó en su cabeza, le hizo dar una voltereta en el aire y lo tiró al agua. En cuanto al Matador, con el hacha en la mano y una canción de muerte en los labios, trepó por la montaña de escombros en dirección al casco de la galera que había partido por la mitad el Orfeo. 




			En la última imagen que Félix vio de Gotrek, este arremetía con su hacha en el costado de la galera. No se había percatado de su ausencia o quizá simplemente le daba igual. Félix cayó en picado al agua. 




			Impactó con tanta fuerza contra la superficie del mar que se le vaciaron los pulmones de golpe. El agua lo apresó con avidez y lo arrastró hacia las profundidades. Su capa se hinchó y luego se arrugó a su alrededor mientras se hundía, envolviéndolo con sus pliegues empapados mientras sus pulmones amenazaban con explotar por la falta de aire. La pesada cota de malla le oprimía el dolorido pecho mientras él pataleaba y movía los brazos con frenesí para tratar de zafarse de las garras invisibles del mar. En torno a él pasaban más cuerpos que se precipitaban hacia la oscuridad, girando en el agua como parejas de un baile interrumpido. 




			Trozos de madera, jarcias, cabos partidos y barriles destrozados perforaban las tinieblas del mar y descendían describiendo arcos hacia las profundidades, arrastrados por la corriente de la destrucción del barco. Félix se despegó el borde de la capa de la cara en el mismo momento en que una verga partida del barco se dirigía como un sacacorchos hacia él. El palo lo golpeó de refilón y lo envió girando a través de las profundidades; la oscuridad tiraba de su mente mientras el dolor le recorría el cuerpo magullado. 




			Su torturado cuerpo había llegado a su límite. Los continuos golpes habían consumido las fuerzas de sus músculos y los movimientos de sus brazos y sus piernas eran más débiles a medida que el agua lo envolvía con su abrazo. El agua salada le quemaba la nariz, la boca y los oídos, y Félix oía los latidos cada vez más lentos de su corazón. Lo único que veía era una multitud de colores que se arremolinaban y se agitaban dentro de su cabeza. Lo único que deseaba era cerrar los ojos y descansar, solo un momento, hasta que recuperara las fuerzas. 




			Su último pensamiento antes de que la oscuridad lo reclamara fue preguntarse a quién encontraría Gotrek ahora para que escribiera sobre la búsqueda de su destino. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			Las junglas de las Tierras del Sur nunca estaban en silencio para la mujer llamada Nitocris. 




			Los árboles, desde las ramas más altas hasta las raíces más profundas, vibraban con la música de la muerte. El aire estaba perfumado con el embriagador almizcle de la risa, y el viento transportaba los rugidos de bestias hambrientas, que lo acompañaban como si fueran una serenata mientras dormitaba. 




			Nitocris yacía inmóvil sobre un sepulcro de piedra. Su cuerpo moreno absorbía la luz de la luna, que entraba como un chorro por el agujero que había en el techo del zigurat del que se había apropiado hacía cien años, tras una noche de sangre y fuego. 




			Su sepulcro ocupaba la cámara superior del zigurat. Apestaba a sangre y a miedo a pesar de que había pasado un siglo o más desde que la conquistara y convirtiera en su ciudadela. Hombres y mujeres habían muerto chillando en el sepulcro donde ahora ella descansaba, abiertos en canal y con el corazón arrancado, todavía palpitante, del pecho. Los espíritus de un millar de sacrificios aún se aferraban a las piedras recubiertas de enredaderas de la cámara y acechaban en las sombras, con las cuencas oculares vacías y profiriendo gritos mudos mientras asediaban a los temblorosos fantasmas de sus asesinos en una cacería perpetua que proporcionaba a Nitocris una diversión incesante. 




			Unas venas de color ceniza estriaban su cuerpo. Su cabello era negro como el carbón, tan oscuro que casi parecía azul a la luz de la luna. Le temblaban los párpados mientras soñaba con suaves sedas y el aire salado de la Ciudad del Amanecer. Se trataba de un sueño falso, pues nunca había estado en Lahmia. Jamás había visto sus columnas de marfil con los nombres grabados de sus reyes y reinas, ni el mármol de tonos suaves de sus palacios, que imitaban las nubes al amanecer. Sin embargo, deseaba hacerlo. Y lo haría. Esa era la orden de la Reina de los Misterios. 




			La propia reina había compartido el sueño con Nitocris hacía mucho mucho tiempo. Ella había introducido la idea de Lahmia, con todas sus maravillas y su majestuosidad, con todo lo que fue y lo que podría ser, en la cabeza de Nitocris con la misma delicadeza con la que había hundido los colmillos en su carne; con la ternura con que había transmitido una parte de su fuerza divina a su hermana monarca para elevar a Nitocris de señora de unos pocos a reina de muchos. 




			Y lo único que le pedía a cambio era que Nitocris siguiera haciendo lo que siempre había hecho. Lo único que quería de ella era que la Reina Serpiente atacara con fuego, colmillos y ferocidad una y otra vez, hasta que las Tierras del Sur se plegaran a la voluntad de la Reina de los Misterios. Era poca cosa y algo que Nitocris habría hecho de todos modos y había estado haciendo desde antes de que la iniciaran en la Hermandad de las Doncellas de la Luna. 




			Podía oírlas en sueños, aunque solo débilmente. Sus voces se extendían por desiertos sin caminos y altísimas montañas nevadas como Nitocris nunca había visto pero se moría de ganas de ver. ¡Cuántas cosas había para ver y experimentar más allá de los pantanos y las sombras de las Tierras del Sur! Sus hermanas le hablaban en susurros de esas cosas y ella veía atisbos de los viñedos bañados por el sol de Tilea y de las escarpadas montañas de Estalia; olía el aroma de las extrañas especias que impregnaba el aire en la calle de los Libreros de Copher; y oía los tambores y los cascos de los caballos de los caballeros en armadura del lejano Imperio cuando se ponían al galope. Esas imágenes, esos sonidos y olores, colmaban su cabeza hasta el punto de que parecía que le iba a estallar, y Nitocris gemía con anhelo. Las imágenes se disiparon como una niebla matinal y detrás de ellas volvió a alzarse su determinación. 




			Lahmia, susurraron sus hermanas. 




			Lahmia, prometió la Reina de los Misterios. 




			—Lahmia —murmuró Nitocris. El sueño pasó y sus ojos temblaron antes de abrirse. Un resoplido de decepción resonó en la cámara y Nitocris se incorporó. Sus doncellas, que habían permanecido arrodilladas formando un amplio círculo alrededor de ella, se levantaron suavemente; no hicieron ningún ruido salvo el frufrú de sus ropas y el tintineo de sus joyas doradas. Nitocris separó los brazos del cuerpo y dejó que sus doncellas favoritas la levantaran del sepulcro y la depositaran en el suelo de piedra cubierto de musgo. 




			—Lahmia, mis hermanas —dijo. Su voz llegó sin dificultad a todos los rincones de la cámara. Mantuvo los brazos levantados a ambos lados, y las mujeres que la habían bajado del sepulcro la vistieron con su panoplia de guerra, como era costumbre—. La Ciudad del Amanecer, de donde nuestra madre, la Reina de la Luz de la Luna y la Sombra, la Dama del Aire y la Oscuridad, partió para poner su pie calzado con una sandalia en los tronos enjoyados de este mundo y les dijo: Obedeced. —Mientras hablaba, sus doncellas le introdujeron por las manos y deslizaron por sus brazos pesados brazaletes del hierro rojo que se extraía de los recónditos valles del interior—. Ella les hizo gimotear como perros apaleados, hermanas mías. ¿No hemos hecho lo mismo nosotros en su nombre? ¿No hemos derrocado a los brutos caciques de nuestras tierras y partido la espalda a nuestros enemigos? 




			Nitocris levantó una pierna y luego la otra para que sus doncellas le pusieran las sandalias confeccionadas con los tendones de un gran cocodrilo de río. Alrededor de las pantorrillas le sujetaron con correas unas grebas que eran del mismo mineral extraño que los brazaletes. 




			—¿Acaso no hemos derrotado a los lagartos bípedos que no nos permitían cruzar esta frontera? —dijo mientras sus doncellas ponían alrededor de su torso una coraza hecha con las gruesas escamas de una de las criaturas mencionadas y apretaban las correas de piel que la mantenían cerrada—. ¿Es que no hemos adornado los bordes de la carretera de la jungla con las cabezas de nuestra miríada de enemigos para marcar nuestro paso y nuestro progreso? ¿No hemos dejado una cicatriz que recorre estas tierras, la señal de que hemos estado aquí y de que somos fuertes? —Una túnica confeccionada con las pieles, tanto falsas como verdaderas, de esos adoradores de los leopardos a quienes habían arrebatado aquel lugar, se posó sobre los hombros y se mantuvo en su sitio con un cierre de hueso—. ¿Es suficiente lo que hemos hecho, hermanas? 




			Una multitud de ojos rojos se fijaron en ella y sus doncellas gruñeron al unísono: 




			—No. 




			—No —ronroneó Nitocris—. Ni mucho menos, mis leales hermanas. Nuestras hermanas nos llaman. —Cortó el aire con una mano—. Nos llaman, nos apremian para que continuemos, pues aún hay mucho que hacer. —Se llevó las manos al pecho—. Los muertos secos de las pérfidas arenas aún se interponen entre nosotras y lo que nos pertenece legítimamente, hermanas. Los muertos falsos, los muertos esclavos que no conocen las caricias de la luna ni el pulso de la sangre… esos muertos desgraciados osan negarnos todo aquello que nuestra Reina de los Misterios nos ha prometido. Las tierras que se extienden al otro lado de los desiertos, los reinos que hay más allá de la luna y del gran mar nos pertenecen —declaró hundiendo las uñas en la coraza. Volvió a lanzar los brazos al aire—. ¡Ella me lo prometió, nos lo prometió, y por esa razón sabemos que es verdad! 




			Una doncella se adelantó corriendo, se arrodilló delante de Nitocris y alzó la pesada y antigua espada nehekharana envainada en su funda de piel de saurio cuarteada. Nitocris la desenfundó y el arma pareció cantar cuando la bañó la luz de la luna. Aún estaba manchada de la sangre de la última víctima que había sentido su pinchazo, a pesar de que eso había ocurrido hacía varios siglos, en otras tierras. 




			—Esta… —dijo en voz baja Nitocris, empuñándola con las dos manos y apretando la parte plana de la hoja contra su cara—. Esta espada, que vertió la sangre amarga del amigo falso de nuestra dama, la falsa serpiente de la decadente Lybaras, es nuestro estandarte. —Levantó la hoja por encima de la cabeza—. Esta espada, este colmillo, es nuestra declaración de guerra contra los usurpadores del imperio que nos pertenece por derecho. ¿O es que no somos las hijas de Lahmia? ¿Acaso no somos las Doncellas de la Luna y las Hijas del Amanecer? Y por medio de esta espada demostraremos a nuestra reina que somos sus verdaderas hermanas. ¡Por medio de esta espada, que perforó el pecho de la serpiente falsa, la verdadera Reina Serpiente corregirá el curso de las cosas! 




			Las doncellas repitieron las palabras de Nitocris con un grito que retumbó en la cámara. Sus voces sonaron como un ruido salvaje, de una ferocidad festiva, que hizo las delicias de Nitocris. Esta echó la cabeza hacia atrás y profirió un grito estridente, como el chillido de un gran gato cazador. Aquello era para lo que Nitocris se había preparado desde el día que nació hasta su último aliento como mujer mortal. Había nacido para luchar, como una espada o una lanza. 




			Había nacido en plena batalla. Su madre había dado a luz mientras defendía las rudimentarias empalizadas de su diminuto reino contra los invasores llegados de las tierras de la costa de los manglares. Ya entonces su pueblo era el pueblo de la serpiente y le rendía culto en el altar de la gran serpiente de piedra que originalmente habían esculpido los lagartos bípedos que acosaban las ciudades antiguas del sur. 




			Su madre la había criado para que se convirtiera en jefa, como era su derecho, y en su juventud Nitocris había demostrado su valía liderando incursiones en la costa de los manglares con el fin de hostigar y destruir las tribus que vivían allí y expulsarlas a las tinieblas. 




			Había liderado ataques a lo largo y a lo ancho de las laderas de las montañas de fuego para apropiarse de la riqueza mineral de las tribus que vivían en ellas. Había blandido lanza y espada contra los adoradores de los leopardos, los lagartos y los murciélagos. Había encabezado una coalición de tribus para echar a los invasores llegados del este y de las tierras que ahora sabía que se llamaban Ind. 




			Su madre había muerto a manos de un invasor en armadura procedente de alguna costa infernal que había llegado en busca de esclavos y almas para su dios ávido de cabezas. Ella había atraído al invasor y a sus seguidores al interior de las junglas y había dejado que se hundieran en el barro y los pantanos, arrastrados a las profundidades por sus pesadas armaduras, mientras sus guerreros mataban con lanzas y flechas a los que conseguían regresar a suelo firme. 




			Todavía conservaba el gran yelmo de ese invasor, con su hocico de bestia, los cuernos torcidos y las manchas de sangre que habían quedado en la visera cuando le perforó los ojos con dos rápidos espadazos, en recuerdo de su madre. Arrinconó los recuerdos. Todo eso había ocurrido hacía mucho tiempo y ya no le concernía. Ahora solo importaba Lahmia. 




			A medida que se apagaba el eco de su grito, se abrió paso a través de sus doncellas, que la siguieron cuchicheando entre ellas cuando salió de la cámara. Habían sido escogidas de una docena de tribus a lo largo de siglos, en un principio ofrecidas como tributo; pero después, cuando su fama se propagó de costa a costa, comenzaron a luchar por el derecho a unirse a ella. Ya hacía mucho tiempo que sus tribus habían desaparecido, ya fuera porque se dispersaron o porque fueron exterminadas durante sus conquistas, pero, como le ocurría a su señora, esos asuntos mundanos ya no les interesaban. Ahora eran hijas de Lahmia, como Nitocris, y eran a Lahmia a la que dedicaban sus pensamientos. 




			Abandonó la cámara y salió a la parte más alta del zigurat a través del tosco arco de piedra con la forma de la boca de un cráneo gigante. La recibió la noche. Los murciélagos cruzaron la luna en el cielo y centenares de antorchas iluminaban las tierras que se extendían a sus pies. 




			Desde la explanada destruida de la azotea que había a su espalda, el sonido de los tambores viajaba por el aire húmedo y caliente, y su cuerpo vibraba con él. Nitocris sabía que tenía el mismo efecto en todos los muertos, aunque más intenso. El sonido de los tambores los había arrancado de sus agujeros y los había llevado hasta ella. De hecho, todavía lo estaba haciendo. Los zombis, tanto humanos como no, entraban con sus andares torpes en la ciudad en grupo o en solitario, atraídos por los tambores, y cada nueva llegada engrosaba su ejército. Nitocris bajó la mirada hacia el resto de las ruinas. 




			El zigurat ocupaba el centro de lo que había sido en otro tiempo una ciudad templo, conocida por las tribus locales como el Templo de las Calaveras. Los edificios en ruinas y las avenidas derruidas se extendían alrededor de él, y Nitocris podía verlo todo desde su posición. A quién había pertenecido la ciudad y qué desastre había acabado con ella era un misterio que Nitocris no había sido capaz de resolver, más por falta de interés que por su dificultad. Ya estaba abandonada incluso en la época de Settra el Imperecedero. 




			Cuando había llegado con su ejército, la ciudad estaba ocupada por una tribu con unos objetivos de conquista similares a los suyos. Rendían culto a una repugnante deidad y guerreaban con el fin de capturar esclavos que sacrificaban en su honor. Sus sacerdotes y paladines vestían pieles de leopardo y utilizaban garras de hierro para verter la sangre de los esclavos en el nombre de su dios del asesinato. Nitocris había tirado abajo sus altares y masacrado a los sacerdotes y paladines, y había arrancado la feroz cabeza de bestia del dios que supervisaba sus rituales, con su cuello metálico y su piel moteada de sangre. Ahora los seguidores del leopardo estaban a su servicio, aunque con sus capacidades mermadas. 




			La ciudad templo era un hervidero de actividad. Los tambaleantes cadáveres, animados por la oscura voluntad de las doncellas de Nitocris, transportaban árboles talados hasta los muelles que bordeaban el perezoso río infestado de mosquitos que atravesaba el barrio septentrional de la ciudad, donde cuadrillas de esclavos demacrados construían rudimentarios dhow y barcazas. Otros forjaban armas y armaduras con hierro y bronce reciclados para pertrechar a las silenciosas legiones que Nitocris había levantado del cieno caliente de las junglas. Las Tierras del Sur se habían construido sobre huesos: centenares de generaciones se habían levantado y habían caído, y no solo de humanos, también de orcos y bestias. Mientras contemplaba la ciudad, un enorme cuadrúpedo con cuernos, la cola acorazada y una gran herida mortal en el costado avanzaba tambaleante, arrastrando una ingente cantidad de madera hacia los astilleros. Los muertos eran sus siervos, con independencia de lo que hubieran sido en vida. 




			—Es hermoso, a su manera, mi reina —dijo alguien en voz baja. 




			Nitocris se volvió. No se explicaba cómo la recién llegada había conseguido acercarse tanto sin que ni ella ni sus doncellas se percataran. Era uno de sus trucos más impresionantes. Se trataba de una mujer pálida, más que la propia Nitocris o cualquiera de sus doncellas, y su cabello era del color de la sangre fresca y le colgaba del cuero cabelludo en mechones y greñas apelmazados y empapados en sudor. El tatuaje que hacía que su cara pareciera una calavera sonriente ocultaba sus facciones. Anillos de oro, plata y hierro decoraban sus dedos largos y delgados, y debajo de una fina capa de plumas, escamas y pieles vestía un mugriento albornoz que le había quitado a algún desafortunado y desdichado árabe, de cuya sangre todavía conservaba algunas manchas. La mujer había vertido esa sangre con la propia espada del hombre, que también se había quedado y ahora colgaba de un cinturón que le ceñía el talle. 




			—Los muertos son mucho más agradables que los vivos, ¿no estás de acuerdo? 




			—Eso depende completamente del carácter del muerto, Octavia —dijo Nitocris—. Algunos son menos agradables que otros. 




			—Eso es cierto —repuso Octavia—. Como siempre, mi reina, de tu boca ha salido una gran verdad. —Vaciló un momento. 




			Nitocris la examinó subrepticiamente. Octavia era oriunda de esas tierras lejanas que tanto la acosaban; tenía el cabello carmesí y la piel blanca como la leche, y su acento era extraño y fuerte, como el graznido de un ave carroñera. No obstante, poseía una elegancia peculiar. Nitocris se había fijado en ella en el mismo momento que la vio por primera vez, caminando trabajosamente en una caravana de esclavos que tenía como destino un puesto avanzado árabe cerca del Golfo de Medes. Nitocris y sus guerreros, necesitados de provisiones, habían atacado la caravana en un frenesí de colmillos y garras, y, en medio de la carnicería, Octavia había aprovechado la oportunidad con una prontitud que resultaba al mismo tiempo atractiva e inquietante. Atractiva porque Nitocris valoraba la ferocidad en sus siervos, pero inquietante porque la mente de Octavia pensaba tan rápido como la de ella. 




			En aquella ocasión estuvo a punto de matar a Octavia, pero vio algo en ella, una especie de pulsión oscura bajo su piel, que la había advertido de que hacerlo sería un error. Y, cuando Octavia había levantado del suelo al hombre que la había convertido en su esclava y le había obligado a liberarla con sus manos torpes y muertas, Nitocris había sonreído, como sonreía ahora, torciendo los labios para dejar a la vista un largo y delicado colmillo. 




			—¿Qué quieres decir, mujer? 




			—Mis hermanos —soltó sin andarse por las ramas Octavia—. ¿Dónde están? 




			Nitocris hizo un gesto de indiferencia. 




			—Por ahí —respondió. Sus doncellas rieron disimuladamente. Octavia no se dignó a prestar atención a sus risitas. Solo tenía ojos para Nitocris. 




			—No deberías haberte separado de ellos —dijo Octavia en voz baja, respetuosamente. 




			—Hago lo que quiero con lo que me pertenece, nigromante —ronroneó Nitocris—. Tú me los entregaste y debo encontrarles alguna utilidad, ¿no? 




			—Yo no te los entregué —protestó Octavia. Había una nota de ira en sus palabras y Nitocris volvió a sonreír. No era habitual que la nigromante expresara sus sentimientos. Sus hermanos eran su punto débil, a pesar de que eran un puñado de bestias indignas—. Te apropiaste tú de ellos. 




			—En cualquier caso me pertenecen, Octavia de Ostermark. 




			—Altdorf —la corrigió Octavia. 




			—¿Cómo? 




			—Soy de Altdorf, mi reina, no de Ostermark. 




			Nitocris se la quedó mirando desconcertada un momento. No había falta de respeto en las palabras de Octavia ni burla encubierta. Simplemente se trataba de una corrección hecha sin pensar ni segundas intenciones. Eso lo hacía aún peor. Nitocris frunció el ceño. 




			—Es lo que he dicho —gruñó. 




			Sus doncellas habían dejado de reír y observaban a las dos mujeres, listas para abalanzarse sobre Octavia en cuanto su señora diera la orden. Nitocris sabía que de todas formas muchas de ellas aprovecharían la menor oportunidad para hacerlo, a pesar de que habían convertido a los hermanos de la nigromante en sus juguetitos. Había castigado a sus hermanas por ello, pues los hombres no eran dignos de los besos de Nitocris. Tampoco eran dignos de la eternidad ni necesarios. Octavia, sin embargo, sí lo era. 




			Nitocris levantó una mano y sus hermanas se relajaron, aunque sus miradas encendidas no se despegaron de Octavia, quien, por su parte, no parecía ni remotamente preocupada. Y quizá no lo estaba. Estaban tan cerca la una de la otra que Nitocris podía sentir el frío que despedía el fuego helado que ardía en la nigromante. Ese pálido cuerpo contenía un gran poder, al mismo tiempo inferior y superior al de la propia Nitocris. 




			Nitocris había aprendido las artes de la muerta a los pies de su reina, quien la había instruido en las tradiciones de su especie al mismo tiempo que ponía los cimientos para los siglos venideros de Nitocris. No obstante, si bien la voluntad de Nitocris era lo suficientemente fuerte para controlar ejércitos de muertos e incluso levantar a un pequeño número de ellos, no era tan hábil con las fórmulas de las Geometrías de los Cadáveres. Los abotagados zombis de los pantanos y los ríos no podían resistirse a su llamada, pero los fantasmas de las ruinas y las junglas se le escapaban como la arena entre los dedos. Octavia, sin embargo, tenía un don para los espíritus. Se arremolinaban a su alrededor como fieles mascotas, y ella los arrancaba de los cuerpos de los asesinados con la misma facilidad con la que Nitocris podía arrancarle el corazón a una persona. 




			Octavia y nadie más había hecho emerger de las profundidades de las codiciosas aguas las flotas de cacharros de guerra catayanos, los dhow árabes y los barcos mercantes del Imperio, y había enviado sus tripulaciones empapadas río arriba hasta el Templo de las Calaveras, donde ahora reposaban en embarcaderos construidos apresuradamente, esperando a que las legiones de Nitocris subieran a bordo. Y era Octavia quien haría posible que derribaran las piedras de Lybaras. 




			—Por supuesto, mi reina —dijo Octavia. Inclinó la cabeza. No era exactamente una reverencia, pero era lo más parecido a ello que era capaz de ofrecerle la pelirroja mujer—. He oído mal. 




			Nitocris gruñó suavemente. Luego aspiró por la nariz y miró a otro lado. 




			—He enviado lejos de mí a tus hermanos. Son incapaces de controlarse. Son insaciables, y no podemos permitirnos perder más esclavos para satisfacer su glotonería. 




			—Si permitieras que se quedaran a mi lado, yo podría controlarlos —señaló Octavia. 




			—Sí, lo sé —dijo Nitocris. Miró a la nigromante y añadió—: Otro motivo para enviarlos lejos. 




			Octavia frunció el ceño. Hizo el ademán de protestar, pero se notó que se lo había pensado mejor y en cambio dijo: 




			—Mis exploradores me han informado de que la flota de la Reina Serpiente ha entablado combate con la de Mahrak en el mar Amargo. 




			—¡No la llames así! —espetó Nitocris, dándose la vuelta como una exhalación para encarar a la nigromante. Esta frunció el ceño y reculó—. La Reina Serpiente soy yo. Esa criatura falsa no es más que un recuerdo que debería haber caído en el olvido hace mucho tiempo. —Nitocris gruñó mostrando los colmillos. Esas palabras no eran suyas, sino de su señora. Las había aprendido de memoria y salieron espontáneamente de sus labios. La manera en que su reina había hablado de la reina guerrera de Lybaras siempre la perturbaba. Sentir cariño por un enemigo era una emoción desconocida para ella. Los enemigos estaban para matarlos, no para suspirar por ellos. 




			Y la falsa serpiente de Lybaras ahora era su enemiga, de la misma manera que ella era la enemiga de todos los hijos de la Ciudad del Amanecer. Nitocris estaba decidida a destruirla. Arrasaría su ciudad y la reconstruiría para convertirla en una entrada a Lahmia. 




			—Como tú digas, mi reina —dijo Octavia. Levantó las manos en un gesto apaciguador—. Solo deseaba informarte del éxito de tu plan. 




			Nitocris asintió, más calmada. Se dio la vuelta y levantó la espada nehekharana envainada por encima de la cabeza. 




			—¿Habéis oído, hermanas? Nuestros enemigos se pelean entre ellos como unos simios pendencieros. Han desviado su atención de nosotros y aprovecharemos la distracción para golpear. Primero tiraremos abajo Lybaras piedra a piedra y luego… ¡Lahmia! 




			 




			Mientras las vampiras chillaban exultantes, Octavia, de la que se habían olvidado por completo, comenzó a descender cuidadosamente por las empinadas escaleras del zigurat. Sus dedos tamborileaban distraídamente en el pomo de su espada con un ritmo alegre, aunque ella por dentro se sentía completamente diferente. 




			Mientras bajaba, lanzó una mirada llena de inquietud a la jungla, que se extendía al otro lado de la hilera cada vez más larga de árboles talados que rodeaba la ciudad en ruinas. Nunca le habían gustado los bosques, y la jungla no era más que un bosque donde hacía mucho calor y mucha humedad. Observó a una cuadrilla de zombis que estaba talando un árbol y sonrió. Pero su sonrisa se desvaneció un instante después. 




			Todo había salido rematadamente mal, y muy pronto. Había sido caótico, peligroso y confuso: las peores características de la vida. Por eso prefería la muerte y a los muertos. El cambio era su enemigo, tanto como el imbécil vivo que pretendía liberarla de sus vínculos carnales. Nunca le habían gustado los cambios. Ya siendo una niña, las novedades la desconcertaban. La rutina era su salvación y su escudo, el parapeto que la protegía del abrumador mundo. La repetición, los hábitos y la precisión eran sus herramientas para enfrentarse a las casualidades. 




			Cuando sus padres murieron en una de las numerosas epidemias menores que periódicamente azotaban los barrios pobres de Altdorf, ella se había quedado sentada en su cuarto, en la cama, mirando por la ventana durante días, mientras su mente trataba de procesar la repentina ausencia de las personas cuya presencia siempre había pensado que sería permanente. 




			Nunca antes la vida la había golpeado de una manera tan directa. Se había desbocado y llevado por delante los restos de sus padres, y en su estela había dejado un trastorno. Había sido durante ese periodo de parálisis cuando se le cayó la venda de los ojos. Vivir significaba estar atada por las cadenas del cambio, crecer, marchitarse y desaparecer. La entropía alimentaba la entropía; la vida propagaba la vida al mismo tiempo que devoraba a los vivos. Todo era una locura. Solo en la muerte había verdadera estabilidad, pues los muertos no cambiaban… No podían hacerlo. En aquellos primeros años anhelaba la muerte, antes de darse cuenta del egoísmo de tales anhelos. 




			La muerte era un regalo. El hecho de que la mayoría de la gente fuera demasiado ignorante para entenderlo así no importaba. 




			Había empezado poco a poco, reuniendo información de brujas y magos que podían encontrarse en los callejones y prometían milagros por un florín, y que se esfumaban en cuanto aparecía un cazador de brujas. Eran cosas nuevas, pero ella las había juntado en una rutina que había ido creciendo de manera gradual. Para cuando conoció al menudo tileano de los dientes negros, los cambios ya no la asustaban, aunque todavía la frustraban enormemente. 




			Él había sido el último y el mejor de sus maestros: Franco Fiducci, con sus extrañas gafas y su gracioso modo de hablar. A sus hermanos no les gustaba. Tampoco les gustaban los estudios que había emprendido su hermana, pero estaban decididos a protegerla. La lealtad y la determinación de sus hermanos eran absolutas. Fiducci le había enseñado muchas cosas, hasta que se enemistó con los templarios de Morr y se vio obligado a huir de Altdorf durante una noche de fuego y gritos. 




			A ella sí le gustaba el hombrecito, su acento divertido y sus maneras de payaso. Él le había tatuado la cara a petición suya. Le había enseñado las hermosas fórmulas de las Geometrías de los Cadáveres y la había puesto en el camino que la había conducido hasta su situación actual. 




			—En Arabia —le había asegurado Fiducci— hay conocimientos que ya eran antiguos cuando a Sigmar lo amamantaba su madre. 




			De modo que Octavia había puesto rumbo a Arabia y la había recorrido siguiendo secretos y migajas de sabiduría, aprendiendo cada día algo nuevo. Y, mientras aprendía, su plan fue creciendo desde un simple antojo a un deseo, hasta convertirse en una estrategia. 




			Era una estrategia que dependía de un factor: las bibliotecas perdidas de Lahmia. De acuerdo con fuentes fidedignas, se trataba de la mayor biblioteca sobre nigromancia del mundo; la fuente de todos los escritos modernos sobre la muerte y las artes asociadas a ella. Según contaban las leyendas negras que habían hecho que se adentrara en el desierto, Lahmia era el lugar donde habían florecido las artes de la nigromancia a raíz del descubrimiento del Gran Nigromante. Era en Lahmia donde Octavia había puesto su punto de mira. 




			Y gracias a Lahmia había ido a parar a sus circunstancias actuales. 




			Sus dedos apretaron con fuerza el pomo de la espada. Se detuvo un instante y los recuerdos de aquella noche, que parecía haber ocurrido hacía una eternidad cuando en realidad solo habían transcurrido un par de meses, emergieron a la superficie de su consciencia. Los nómadas la habían pillado por sorpresa y sus hermanos quedaron desangrándose y agonizando cuando unos días después intentaron rescatarla. Cuando poco después Nitocris arremetió contra los nómadas, Octavia suplicó a la vampira que los dejara morir. Sin embargo, Nitocris los entregó a sus doncellas, que naturalmente hicieron lo que es propio de las vampiras. Eran unas criaturas libertinas. Fiducci le había dicho una vez que la única razón por la que los condes vampiros de Sylvania habían fracasado en su tentativa de apoderarse del Imperio era su número excesivo. Un vampiro era un argumento persuasivo, un centenar de ellos no era más que una riña prolongada. 




			Octavia prefería mucho más la compañía de los silenciosos muertos a la de aquellos que insistían en mantener una conversación. Se detuvo en un descansillo amplio y llano, y paseó la mirada por las ruinas y las legiones silenciosas que trabajaban bajo el látigo de su voluntad. Había extraído los muertos de todos los ríos crecidos por las lluvias y campos de batalla plagados de raíces en ciento cincuenta kilómetros a la redonda. Humanos, animales y otras criaturas habían acudido con sus andares tambaleantes a través de la jungla y aún seguían llegando más en respuesta a su llamada. Ellos la amaban, y ella les correspondía. 




			Octavia ladeó la cabeza y prestó atención al sonido de los tambores, cuyas resonancias descendían desde la parte más alta del zigurat. Ella misma había construido los tambores con la piel de los nómadas que la habían capturado y había preparado sus huesos despojándolos de todo resto de carne para que aporrearan el ritmo negro como la noche que despertaba a los muertos en sus agujeros y sus sepulturas. Sus espíritus le habían dado las gracias por ello. Sus vidas habían sido breves, caóticas y brutales. Pero ahora, una vez muertos, tenían un propósito. Los tambores eran un conjuro bastante sencillo y más eficaz que la torpe nigromancia de Nitocris. Mientras los tambores sonaran, seguirían viniendo muertos. Cuando pararan, aquellos cadáveres que no hubieran llegado se perderían en el olvido y regresarían a la larga noche de la sepultura. 




			Octavia suspiró suavemente y miró arriba. Fantasmas, espectros y espíritus flotaban en el aire como hojas secas arrastradas por el viento. Colmaban el cielo nocturno, atraídos hacia las ruinas por los tambores como sus parientes más sólidos. Se arremolinaban unos alrededor de otros, en apariencia despreocupados e indiferentes, a menos que supieras en qué fijarte. Octavia levantó la mano distraídamente por encima de la cabeza y separó los dedos. Los fantasmas suspendidos justo encima de su cabeza comenzaron a sobrevolarla en círculo, como si fueran una bandada de cuervos adiestrados, mientras la magia de la nigromante actuaba en lo que quedaba de sus mentes. Los fantasmas y similares eran personalidades despojadas de cuerpo, de la misma manera que los zombis eran cuerpos sin personalidad. Eso era lo que convertía a estos últimos en unos seres tan desagradables y difíciles de controlar. A menos que supieras cómo hablarles, reflexionó Octavia. 




			La nigromante hizo un gesto suave y los fantasmas descendieron hacia ella y la envolvieron formando una niebla fría y húmeda. Octavia extendió una mano para acariciar sus rostros etéreos y apartar el cabello ralo de sus angustiadas caras. Los fantasmas se arrimaban a ella como si fueran mascotas ansiosas en busca de su calor y Octavia temblaba de placer. 




			—Con cuidado, con cuidado —murmuró mientras los espíritus se apelotonaban a su alrededor, empujándose unos a otros ávidos por llegar a ella—. Hay para todos. —Cerró los ojos y dejó que la presión fría de los muertos aplacara su ansiedad. 




			A pesar de la tranquilidad que le procuraba, era peligroso permitir que mamaran de su alma, pues siempre existía el riesgo de que absorbieran demasiada cantidad de ella. En el caso de que alguna vez sucediera eso, si era demasiado débil para quitárselos de encima, Octavia se sumaría a su variopinta legión. Ahora sentía más fuerte que nunca los cantos de sirena de esa existencia crepuscular. No anhelaba la muerte, pues aún había mucho trabajo pendiente, pero estaba hambrienta de ella. Esa hambre le corroía el ama, aunque sabía que, si su corazón dejaba de latir, ella no sería capaz de disfrutar del dulce olvido. Volvería a levantarse para completar su tarea. Aferró uno de los amuletos que llevaba encima; era un objeto pequeño e inocuo, con la forma de una boca femenina, y se lo acercó a los labios para besarlo. 




			Oyó un gruñido y alzó la mirada. Un par de leopardos subían por el zigurat en dirección a ella; sus ojos destellaban un poco a la luz de la luna. 




			Octavia hizo un gesto y los fantasmas se marcharon, si bien a regañadientes. Ella los observó mientras ascendían para reunirse con el resto y luego extendió una mano hacia los recién llegados. Sus lenguas ásperas y secas le besaron los dedos. Como todo lo demás en la ciudad, salvo los esclavos, los grandes felinos estaban muertos. En algunas zonas de sus cuerpos se veían sus huesos debajo del pelo, y la piel devastada les colgaba formando pliegues. Aun así, todavía eran unas bestias poderosas. 




			Octavia apoyó una rodilla en el suelo y los leopardos se adelantaron y apoyaron delicadamente sus pesadas cabezas sobre sus hombros mientras ella los abrazaba con fuerza. Cerró los ojos y aspiró el hedor empalagoso que rezumaban. Cogió un gusano de la oreja de una de las bestias, se lo metió en la boca y masticó a conciencia mientras meditaba. Luego acercó sus cabezas a la suya y dijo: 




			—Buscad a mis hermanos. 




			A continuación los soltó y se puso en pie. Los grandes felinos se apartaron de un salto, gruñeron y bajaron brincando del zigurat. Atravesaron como un rayo las multitudes de zombis y corrieron hacia la jungla. Octavia los observó mientras se alejaban. Luego se volvió hacia la cúspide del zigurat, donde todavía estaba Nitocris. La vampira era arrogante, vanidosa y tenía una voluntad de hierro: era una muerta con las peores cualidades de los vivos. 




			Pero llevaría a Octavia hasta Lahmia, y eso era lo único que importaba. 
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